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Amado y buen Jesús:
 
Conociste el sufrimiento,
conociste lo que es sentir dolor,
tener miedo de lo que pueda venir.

Sé que, en mis momentos más difíciles, estás 
más cerca de mí que mi propio aliento, 
llenando cada parte de mí con tu profundo y 
gran amor.

Nunca permitas que olvide que tu amor me 
envuelve como una manta suave y cálida, 
manteniéndome a salvo, dándome valor y 
consuelo.
 
Señor, te pido, vela por mis seres queridos y 
por los que me cuidan.

Levántalos cuando se cansen o cuando la 
paciencia se agote.

Bendícelos y mantenlos cerca de tu corazón.

Estás con todos nosotros en este camino.
Y estamos agradecidos.
 
Amén.
Bev Beltramo, D.Min, BCC
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